Visión introductoria del espacio metropolitano 

La evolución de las ciudades en el siglo XX ha llevado a una ruptura de escala, pasando de la ciudad compacta tradicional a una fusión de la ciudad con su periferia y con los municipios del entorno, pero de manera desordenada y dispersa. En este sentido, la conurbación de la Costa del Sol malagueña tiende a convertirse en una ciudad-región metropolitana, de carácter marítimo y lineal, donde la ciudad central tiene que redefinir su papel, y donde el encuentro del Valle del río Guadalhorce con el eje litoral abre nuevas posibilidades de equilibrio metropolitano. 

Los distintos procesos de planificación sobre este espacio: redacciones de PGOU, Planes de Ordenación del Territorio de la Aglomeración Urbana de Málaga y de la Costa del Sol Oriental y Occidental, las nuevas infraestructuras de comunicaciones previstas, etc. necesitan hacer un esfuerzo de coordinación técnica e interadministrativa, de ahí la propuesta de creación de un Foro Metropolitano de Alcaldes de los municipios que se relacionan en este espacio. 

Entre 1960 y 1990, Málaga duplicó su población y ésta se fue asentando por los diferentes municipios del espacio metropolitano, no siendo acompañado el crecimiento por una adecuada planificación y gestión urbana en relación con las infraestructuras. 

En la década de los 90, diferentes esfuerzos de planificación desde las administraciones locales y autonómica, así como la puesta en marcha de infraestructuras metropolitanas (rondas, variantes y desdoblamientos) empezaron a articular la metrópoli, pero el dinamismo económico y poblacional redistribuyeron la población por todo el espacio metropolitano dando paso a un nuevo modelo urbano que superaba lo planificado y las propias fronteras administrativas. 

En el período 1991-2003, el conjunto de asentamientos urbanos de la corona metropolitana ha incrementado su población en un 67%, destacando el Rincón de la Victoria (con un 123% de crecimiento). De esta manera, el peso de la ciudad central ha pasado de representar en 1960 el 93% del conjunto metropolitano al 77% en el 2003. 

Málaga tiende a convertirse en una ciudad de ciudades que debe enfrentarse a los retos de la movilidad y el diseño de las infraestructuras metropolitanas, la localización de equipamientos, la relación entre crecimiento y paisaje/ medio ambiente, la gestión de los servicios y el consumo de recursos básicos, entre otras cuestiones. 

Las infraestructuras viarias y ferroviarias pendientes deben tener como referencia el espacio metropolitano, organizando adecuadamente la movilidad de la población que vive y trabaja a lo largo de este espacio. Se tienen que buscar soluciones de comunicación a los nuevos elementos de centralidad urbana y a los equipamientos metropolitanos (Universidad, Ciudad de la Justicia, Palacio de Ferias, parques de ocio, zonas verdes, etc.), integrándolos morfológica y ambientalmente en el contexto periurbano. 

Actuaciones públicas como la ampliación del aeropuerto, la llegada del AVE, el metro de Málaga y el corredor ferroviario de la Costa, son oportunidades únicas para iniciar esta nueva forma de planificar y gestionar el espacio metropolitano. 

Dado que la excelencia de un lugar no sólo la da su buen clima, sino especialmente su paisaje, la metrópoli malagueña deberá reflexionar sobre las posibilidades que todavía ofrecen el Valle del Guadalhorce, los Montes de Málaga y la Sierra de Mijas para recuperar el equilibrio ambiental, frente a la urbanización continua del litoral y los corredores viarios. 

En esta línea, la planificación y gestión del agua, los residuos y la energía en la metrópoli, también requieren de una coordinación para crear mallas entrelazadas de suministro y servicio, así como tarifas adecuadas al coste real, fomentando políticas de ahorro y aplicación de las nuevas tecnologías, así como previsiones generosas de recursos económicos, públicos y privados, y suelos, acordes a los crecimientos de este espacio. 

El espacio metropolitano malagueño tiene la oportunidad de aprovechar las sinergias de la situación y actuaciones mencionadas para aumentar su rango en el contexto de Andalucía y de Europa. La rehabilitación del Centro Histórico de la ciudad central y del resto de los municipios va a mejorar la excelencia del conjunto, convirtiéndonos en un destino mucho más atractivo, tanto para visitar como para vivir y trabajar. No debemos olvidar que la verdadera riqueza de un lugar la constituye el nivel de cultura y conocimiento de sus habitantes, además de su forma de vivir el lugar. Por todo ello, habrá que potenciar junto a las infraestructuras y los equipamientos, la puesta en marcha de programas sociales y culturales, como la incorporación de los ciudadanos a las nuevas tecnologías, el bilingüismo, etc. Todo ello nos revelará ante el mundo como una ciudad de ciudades multicultural y mediterránea, donde son más numerosos los elementos que nos unen que los que nos separan. 

Datos socio-económicos por municipios

	
	Superficie (Km2)
	Población

nº habitantes 2004
	Variación absoluta

(1998-04)


	% variación

(1998-04)


	Densidad (hab/km2)

	Alhaurín de la Torre
	72,6
	26.764
	6.572
	32,55
	236,39

	Alhaurín el Grande
	79,1
	19.324
	2.454
	14,55
	264,71

	Almogía
	162
	4.244
	125
	3,03
	25,88

	Benalmádena
	26,6
	42.437
	12.378
	41,18
	1.571,74

	Cártama
	105,2
	15.524
	2.520
	19,38
	147.85

	Casabermeja
	66,4
	3.127
	169
	5,71
	45,99

	Colmenar
	65,5
	3.197
	25
	0,79
	48,44

	Fuengirola
	10,2
	58.957
	12.565
	27,08
	5.895,70

	Málaga
	385,5
	547,731
	17.178
	3,24
	1.386,66

	Mijas
	142,4
	52.573
	13.271
	33,77
	355,22

	Pizarra
	64,1
	7.165
	579
	8,79
	113,73

	Rincón de la Victoria
	27,5
	30.169
	8.448
	38,89
	1.077,46

	Totalán
	9,3
	679
	64
	10,41
	75,44

	Torremolinos
	20
	52.354
	13.286
	34,01
	2.617,70


